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Dajo tres aspectos muy importantes puede 
considerarse la educacion de un niño referente 
a la liber-tad y respeto que son debidos a su 
naturaleza, y en lo que suele incurrirse en 
tres desórdenes, que llamaremos violencia in­
teleclual, violencia mo?·al y violeneia {fsica. 

Y no se crea que la violencia intelectual 
sea la menos funesta: he podido ver en ella 
algunas ronsecuencias desastrosas, y no pue­
do dejat· de consignar aquí alguna que otra. 

Nadie duda de la debilidad culpable de 
muchos padres, sacrificando a la molicie y à 
los cuidados físic!os de sus hijos la instruc­
cien y basta la mism;¡ educacion moral; y por 
otra parte, nadie tampoco ignora la orgullosa 
dureza de muchos de aquellos, corno igual­
mcnte la odiosa avidez de un ~ran número de 
pr·ofesores que, :i fin de obtener en su nom­
bre la gloria de los pt·emios de un concurso, 
ó el honor de brillantes ex:imenes, condenan 
a los pobres niños, durante meses enteros, 
durante el dia y gran parte de la noche, a un 
lrabajo sin descanso, haciendo sucumbir hajo 
el peso de una fatiga sin interrupcion, esos 
débiles cuerpos y esos òrganos que la natura­
leza no ba todavia fortalecido. 

He visto jóvenes fclizmente dotados, y a 
quienes esos excesos de trabajo en una Lier­
na edad habian reducido a la incapacidad é 
imbecilidad intelectuales para toda la vida. 

Plutarco se expresó ya en su tiempo so­
bre el particular con estas notables palabras. 

• Yo conozco padres que son realmente los 
aenemigos de sus hijos . Avidos de verles ha­
•cer rapidos progresos Y. obtener en todo 
»una superioridad extraordinaria, los sobre­
•cargan con un trabajo forzado, cuyo peso 
»les es insoportable: de aquí el desaliento que 
•les hace mirar las ciencias con tédio y ódio. 
•Las plantas regadas con moderacion crecen 

•facilmente, pero el agua en exceso ahoga su 
»gérmen. De un modo an:ilpgo el alma se nu­
»lre y fortifica por medio del trabajo bien 
•apropiado; el exceso la abate y apaga sus fa­
• cuitades.•• 

Cierto, la educacion es esencialmente pro­
~resiva; pero su marcha no ba de ser nunca 
violenta , ni sus progresos precipitados, pues 
de otro modo el niño no resistiria; su liber­
tad quedaria berida y el fondo de su natura­
leza altorado: su desarrollo lïsico, inlelectual, 
mor·al y religioso es necesariamente una obra 
de tiem po y paciencia. Si quet·eis que un ni­
ño lle¡;;ue a ser un bombre, hay que ejcrcitarle, 
trabajar en él a Ja manera que Jo ver·ifica la 
Providencia, con respeto, y con dulzura. 
De otro modo perturbareis pt·ofundamente 
su alma; \'osotros mismos desconcertareis 
toda la 'obra, y vuestros mas ardientes es­
fuerzos no haran mas que alejaros para siem­
pre de vuestro objeto. Desde el pt•incipio de 
mi sacerdocio, la Providencia hizo que me con­
sagrase :i la obra de la educacion, y el primer 
sentimiento que llevé h:ícia el cumplimiento 
de mis deberes con respecto a los niños, fué 
el de una afeccion é interés por s u edad. Los 
amaba con ternura y no podia encontrarme 
con un niño sin que experimentase una emo­
cion involuntaria; sin que pensase en que yo 
seria dicboso si fuese Jlamado a cultivar su 
espíritu y su corazon; si pudiese hacerla apren­
der a :?.mar a Dios y la virtud, y sobre todo, 
hacerle cumplir su primera comunion. 

Hoy, despues de los muchos años que me 
he dedicado a esta obra, cuand1• yo me pido 
cua! es el sentimiento mas profundo que he 
llevado y conservo, descubro que es el senti­
miento de respeto h:ícia ellos. Sí; durante 
esos dulces y laboriosos años, lo que he apren­
dido principalmente, es el deber de respetar­
los. Diré mas; he aprendido a temerlos, si asf 
me es permitido espresarme y ser compren­
dido. 

Lo repito; el respeto que me inspira, aun 
en el dia, un niño, produce en mi una tal im­
presion que no puede borrarse fàcilmente de 
mi alma; es un respeto religioso el que expe-
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rimento, mezclado de ttmor, a la vista de esos 
jóvenes y poderosas cr iatul'as, cuyas facul­
tades. son tan libres, tan fuertes, tan inven­
cibles. 

Parece como si este sentimiento bubiese 
venido convirtiéndose en mí en debiliuad de 
espíritu y de caràcter. Pero, no; te:1go culpa 
en decirlo: en ella no h<lY visos de debilidad. 
Lo que hay es, que no puedo ver à un niiio 
de tierna edad, sin experimentat• cicr·to pavor, 
sin refle:xionar pr·ofundamenle acer·ca de él, 
sin pensar que su voluntad es indepcndicnte 
de la mia: en efecto, jóven como es, él pue­
de valer· sin ml. no obstante mi voluntad y 
contra mi volu ntau. Podr·a matar·sele. pera 
no podrà bacérsele querer· a despecbo suyo. 
Pera ¡que mas podra decir·se! un niño aun en 
su tierna edad, es fiJ i naturaleza, es la vues­
tra, es la humanidad entera: es un sér su­
prema dotada como vosotr·os y yo; vuestro 
semejante y el mio, un poder igua l al nuestro. 

Ab! a este niño vosotros lo teneis en po­
co; él os ent r·etiene, os divier'le; juga is con 
esa volunl:Hl naciente: si l!ega is a contr·a­
riarle sin razon ó ccder sin pr·udeneia, creed 
que en ese juego ter1·ibl e, sereis venddos; 
aprendereis tarde ó tempr·ano y a vuestr·as 
expensas la gr·an falla de tralar a un niño con 
Jigereza y sin respeto, ó bien con dureza y 
sin amor. En eJecto, no hay ser· mas delica­
da y mas sensible; ninguna, cuya conducta 
pida un ar·te mas profunda, ninguno en que 
convenga conducirsc con mas cordura y mi­
ramiento. 

(Se continuara.) 

c-. --=F'".¿) 

LIGAS OE CONTRIBUYENTES. 

Si para decidirnos a tratar una materia, 
solo atendiésemos al interés que pueda repor· 
tar al individuo, a la familia y basta a la so­
ciedad en general, ¿iríamos accrtados, eli­
giendo por terna el que sin·e de cpígrafe a 
estas línea.s? Tal es la pregunta que haremos, 
por segunda vez, a nuestf'os lectores, cuando 
resolvamos dar tin a este Lf'abajo. 

Por Je p1·onto sepan, que lo que boy nos 
hemos propuesto es, dal'les noticia de lo que 
son esas asociaciones llamadas Ligas de Con-

. tribuyentes; cual es su objclo y si jesde que 
las vemos organizadas y funcionando en Es­
paña, logran en parte enanto al constiluirse se 
prop usi cron. 

Para ello, creemos del caso extracta¡· algo 
de la circular que la primera liga, instalada en 
Cadir. el año 1~72, dirigió a los con tribuyentes 
españoles, y de la Memoria que su presidcnte 
leyó en la Junta gener·al or·dina ri:~, celebr·ada 
el dia diez de Enero del actual. En el parralo 
3. 0 de aquella Iee mos lo siguiente: 

uCrear habitos de moralrdad y de respeto 

a las leyes eslablecidas, huyendo del privili­
gio y fomentando el desar·r·ollo de las virtudes 
cívicas tan necesarias par·a el or·rlenado ejer­
cicio de los poderes publicos; estudiar, propo­
ner y gestionar las ref(H'mas administrativas 
y económicas que faciliten el uacimientu de 
nuevas fuentes de riqueza; oponer inquebran­
table bar·rera a todos los abusos, cualquiera 
que sea su origen, reclamando contra ellos 
en la forma que las mismas leyes determ inen, 
pero con la energia que pr·esta la conciencia 
del deber y la resolucion de no tolerar ve­
jaciones que nos depriman; consagrar una 
preferente atencion al estudio de los presu .... 
puestos del Estado , pr·ocur·ando que, funda­
dos en la verdad, representen fielmente el 
movicnto de la l'iqueza pública; tal es en con­
junto y a grandes rasgos presentada, el pen­
samiente a que obedece la LrGA DE CONTRmU­

YENTES DE C.Anrz, para cuyo buen éxíto cree 
contar con la cooper·acion de los dc toda Es­
paña y con el apoyo moral de todas las demas 
clases sociales. » 

En la Asociacion, pues, sigue diciendo la cir­
cular, caben tGdos los llambres honrados sin 
distincion de matices políticos: cualquicra que 
sea la forma de gobierno eslablecida, sólo se 
pr·opone exigir de los poderes públicos mora­
lidad, orden y justícia; moralidau para que 
nunca la corrupcion, la venalidad 6 el agio 
se èntronicen en los centros oficiales, hacién­
doles que dediquen una con~tante atencion à 
los intereses cuya recta gestion les esta enco­
mendada, y obteniendo asi mayor sencillez y 
economia en los · procedimierítos administr·ati­
vos; órden, quA, basado en el respeto ú la 
ley' lleve la tranquilidad y la paz a los gober­
nados y les aparte del terrible recurso de las 
revoluciones que nos desll·uyen y aniquilau; 
justícia; para que, satislechas las legítimas 
aspiraciones de la opinion pública, se obten­
gao méditadas rcformas en ar·monia con la 
equidad y con las necesidades del paí.; en su 
crecienle rlesa rrollo . • 

Escritas las anteriores líneas, necesi­
tamos preguntar :í cuantos nos lean, ¿una 
asociacion que se constituyó bajo tales pro­
pósi tos, podia llegar a ver defraudadas sus 
esperanzas? 

No: porque ante mir·as tan levantadas Y 
tan laudables fines, se estrella todo egoismo 
individual, torla pasion política y ruin. Dí­
ganlo sino, el feliz éxito con que ba visto co­
r·onarlas sus gestiones esa misma Liga de 
Contl'ibuyentes de Cadiz, la mayor par·te de 
las veces que ha puesto en juego su influen­
cia, yacomo iniciadora, ya como prolectora de 
otr::~s asociaciones. Para cer·c iorarse cualquie­
ra de lo que acabamos de afirmar, le bastara 
ahrir· la memoria, mencionada al principio de 
este escrita, y ·en su pàgina 10 y siguiente 
verà: Que con fecha 31 de ·E nero de 187 ielevó 
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Ja Junta de dicha Liga un recurso pidiendo 
se admitieseu en pago del 2.0 plazo del Em­
prés/ito, J;¡s ca r-pct as fie cu pon es de 1. o E nero 
y que se coneediesc r r·óroga para efectuar· di­
ebo pago; su licitnd ~¡ue rué atendrda por el 
Sr. Mir.istr·o òe Hacrenda. 

En 11 de Fcbrer·o se remitió à Gobernacion 
otra instanch1, so licitando se exceptuase al 
carbon de picd r·a de todo impuesto munici­
pal secundado ::~s i a la Junta representante 
del'Comel'rro v la lndustl'ia de Màlaga, ha­
biéndosc obteirido un resultado satisfactorio . 

Como la Lcy de Presupuestos vigenle, es­
tablecia en su ar-ticulo 11 un impuesto de 
carga ú la sa I qu<' se exr~rta.se de . s us ri be­
ras, disposieion e¡ u e ven ra. a her~r bonda­
mente los iuter·est s de eHa mdustrra, del co­
mercio y de Ja na yegacio_n_ y creyéndose ~a 
precitada Junta obligada a rmpugnar·la, mam­
festó su inconsceuencia, en escrito de fecha 
6 de Julio, al :51'. Ministr·o de Hacienda quien, 
penetrada de las poder·osas razo~es adu9idas, 
se sirvió estimar·las, der·ogando drcho artteulo. 

Con fecha 30 ~~~ Noviembr·e del mismo año 
' y siguiendo la inrciativa del Fomento d_e laPnJ­
duccion Nocionnlde Uarcelooa, la propra Junta, 
tuvo la hom· a de lla mar poderosamente la aten­
cian del Sr· .Ministr·o rle E.stado, sobre la franqui­
cia que el Gohierno de la República de Vene­
:&uela ha otoraado exclusivamente a los vinos 
tinto~ de Bw~leos, de.jando subsistentes los 
enormes derechos de importación y de con­
sumo para los simi lares de nuestro país. Su 
resultado fué dar instrucciones en 7 y 11 de 
Diciembr·e al àlinislro Plenipotenciario de Es­
paña en Car·ncas, a fio de que reclame de 
aquel Gobicr·no la revocacion de una medida 
tan contrar·ia a 1.1 cquidad y :i los verdaderos 
intereses del comer·eio de ambos pueblos. 

JA. VI ER V IÑES. 
(Se continuarú). 

MAll A.~T'I'IAL DB VIDA. 

s C> r-J:E::: ':I:"' C> • 

Al r ayo abrasador del soL de estio, 
silvestre lirio que gentil fiorece, 
se mústia, dolJlu PI ta llo y languidece, 
pierde el frescor y el magico atav1o ..... 

Vierte Ja nueva aurora su rocío, 
y, al ósculo del HUr'a que le mece, 
recobra su pm·eza y reverdece, 
y encanto vuelvc a ser del bosque umbrio .. ... 

• Cuando su hien y pllicida ventura 
triste evocaha el a lma dolorida, 
una mujet' brindórne su ternura. 

Fué la auror·a, el rocío, el aura pura, 
8. cuyos beso!<, ~ e anegó mi vida 
en raudales dc tnagica dulzura. 

EZEQUIEL LLORACH 
lluctloaa, Julio, 1875. 

LA MUSICA DEL PRESENTE. ,,, 

VIII. 

La riqueza de la instr·umentacion, los 
grandes electos de la orc¡uesta, el atractivo 
de la mise en scene y otras causas de diverso 
génel'o, han venido tam bien :i influir nota­
blemenle en las condiciones y Lendencias de 
los cantantcs de ópera moderna. 

Aun que sea una dolorosa verdad, pre­
ciso es confesar que el arte del canto se 
balla boy en lamentable, pero manitiesta de­
cadencia. 

La br·illante pléyade que durante la pri­
mera mitad del siglo poblaba los teatros de 
ópcra, danrlo inequr .. ·ocas muestras de in­
menso talenlo y de perfecta educacion ar­
tística. ha desa parecido ya ó està :i punto de 
desapar·ecer por completo de la escena. Des­
de Garcia basta Rubini y l\lario, desde la 
Pasta a la A lbooi y la Frezzollni, los grandes 
artistas, los génios de la ejecucion, cuyas 
facu ltades y cuya maeslria salian vencedores 
de las mayo1·es dificullaues , casi todos se 
han despedido para sicm pre de nosotros. Ape­
nas queda algun bri lla nte resto, como úl­
timo r·ecuerdo de aq uella era feliz en que 
todo pod ia ejecularse; y denlro de- muy poco 
tiempo pod remos decir defi nitivamente que el 
bdl canto ha. muerto par·a siemp1·e. 

Los sueldos ban aumentado extraordina­
riamente, las pretensiones ban seguido el 
mismo camino, pero el mél'ito por lo general 
ha scguido la diJ•eccion conll'aria. Poquísimos 
cantantes se dedican actualmente :i vencer 
las dificultades de vocalizacion, que tanto 
abundan en las óperas de Rossini, Donizetti 
y alguoas de Dellini; y no es precisamente 
porque haya disminuido el gusto del pú­
blico Mcia ellas, pues cuando por casualidad 
aparece e.n la esfera del arte una diva como 
la Patti que se distingue por este concepto y 
que reune a su merito una voz estensa y 
bien timbrada, el público sc desvive por aplau­
diria, y los empresal'ios se disputan a la gran 
artista, à costa de sumas fabulosas. 

Los gorgeos y · Jas fioriture de que es­
taban llenas las partiluras de operas italianas, 
podian representar mas ó menos fielmente el 
pensamiento que trataban de expresar, pero 
formaban tambren sio género alguno de duda 
dificultades que en su inmensa mayoria 
serian insupet·ables para la generalidad de 
los canlantes modernos Esta es, en nuestro 
concepto, otra de las causas fundamentales de 
la decadencia de este género, no precisa­
menta por falta de bellcza, sino por esceso 
de dificu ltad. . 

Los grandes sueldos que se ofrecen à los 

(1) Té&nu los IIUJDtlOI ~. t.7 r 30 de la R.amu. 



292 REVISTA DE LÉRIDA. 

virtuosi de nuestros tiempos hacen que Ja 
posesion de una buena \'OZ, a propÓ.SÍlO. pa:a 
Jos teat,.os de óper·a, signifique una pmgue 
fortuna en perspectiva. Como consecuencia de 
esto, por lo regular la educacion musical se 
precipita, a fin de explotar lo mas pronto 
posible esa mina que se ofrece al artrsla; y 
y aunque aprende mucho, mucbísimo las 
mas veces, durante su carr•era teatral , f'àltanle 
sin embar·go, y !e taltan pat·a. siempt·e aque­
Jios conocimientos de escuela srn los cuales es 
imposible llegar a ser un gran cantante. 

Encuén trase en tonces en el caso de ele­
gir su reperlor·io, balla pot• un lado ópe­
ras plagadas de dificultades, ve~dader?s esca­
llos par·a él; en las que cada preza trene las 
mas veces tres par'les (a legretto, andante y 
allegro) y en que cada cantante tiene a sucar­
go scis ò siete números como que hay muchas 
6pP.ras en qne solo toman parle tres, 
y basta dos can tantes; y vé, por el con ­
trario, otras óperas en que .la parle de 
canto se balla re.petil'la entre drversos perso­
najes. en que las prezas constau cas i siem­
pre de una sola par·te y se hallan perfecta­
mente combinados los descansos, y en que 
el interés del espectador· se mantiene durante 
dichos descansos en constante actividad por 
med io de espectaculos seductoresj y bellos 
trozos instrumentales. 

Esto es palpable y manifieslo en la ~a­
yor parle de Jas óperas que boy son mas bre~ 
recibidas en nuestros grandes teatros, pero a 
la verd ad no en Iod as< llega a Ja exagcracion 
que hizo decir a un ci'Ítico que en cierta ópera 
moderna el composi tor no babia hecho cantar 
a Jas voce's mas que para acompañar:í los fagots 

Sin ernbar·go, la diferencia existe, y 
Ja eleccion no puede ser dudosa para un 
principiante Por· un lado dificultades, fati­
gas, como únicos recursos el canto y la or­
questa; por ott·o, piezas casi siempre relati~a­
mente ti1ciles, bien combinadas para evrtar 
el cansancio, y toda clase de auxiliar·es en 
punto al aparato escénico. 

Ahora bien, los cantantes despues de es­
criturados y . aun antes, . son un verdadera 
poder èn la direccion de un tPa tr·o. 

La escasez de artistas de mérito y el de­
sarrollo de la aficiou a la óper·a y consiguiente 
aumento de los teatros destinades a este 
espectaculo, bace que los empresarios anJen 
afanosos tras de los can tantes cle pn'mo cm·­
tello. Esto~ tienen su repertorio, no con­
sienten en estudiar otro, aquel es el que eje­
cutan, si bien por lo general 1os que tienen 
verdaderas cualidades artislicas, guardan pa­
ra su beneficio alguna ópera del antiguo 
reper'Lorio . Asi vcmos à Tamberlik celebraria 
cún el Otello 6 Guillermo, lo hemos visto 
a la Palli con Lucia y à las Marchisios con 
Semiramide etc. 

IX. 

El compositor Lully decia que se persua­
dia de que su música era bueoa cuando la 
oia cantar en el Puente Nuevo (de Paris.) 

Del mismo modo se cita como una ala­
banza del poema l'lel Tasso, el hecho de que 
sus ociavas andan en boca del pueblo y 
que los gondoleros venecianos las repiten 
como cantos populares. 

Lully reconocia, pues, como un mérito el 
alcanzar la popularidacl, el seducit· facilmente 
el oido y penetrar basta el corazon de todos 
sus oyentes. 

El merito de la musica moderna parece 
por el contrario estribar en n? poder ser 
comprendida mas que de los 8abros. 

De aqui nace otro y no el menos impor­
tante de sus motivos de éxito. 

Digasc Jo que se quiera, la generalidad 
del pueblo no toma la musica c0mo un es-

' tudio si no como una distraccion. Es verdad 
que el oido y el gusto se educan oyendo 
una buena música, es ferdad que hay ya 
en la actualidad muchísim•)s inteligentes que 
solo por su costumbre de oir cada año los 
diez 6 doce conciertos primaverales del circo 
de Rivas, dominan por completo la música 
clasica y no dejan escapar desapercibida una 
siquiera de sus beltezas. pero es preciso 
confesar que . esa s son organizaciones musi­
cales privilegiadas y que no todos se ballan 
en idéntico caso. 

Muchos bay por el contrario para quienes 
todos aquellos porlentos de ar·monia son 
cosa demasiado metaflsíca (como nos decia 
bace algunos años, oyendo la sin(onía de 
Tanhausser, un distinguido hombr·e público) 
y que en cambio llorarian de ernocion y pal­
pitarian de entusias mo ante los Slfblimes acen­
tos de la Norma ó Lucia, per·o ¿quién ha de 
atrever·se a proclamarse ignorante en alta 
voz? 

Durante mucho tíempo los críticos fran­
ceses se han resistida a admitir y han com­
balida con energia lo que se babia dado en 
llamar la música del pm·vent'r, pero para ello 
tenian que empezar confesando que el pú­
blica no la entendia. que su organizacion mu­
sical no estaba apropiada para aquel gé­
nero. 

Los modernos, al generalizar entre no­
sotros el que va siendo como su precursor 
somos mas orguilosos. todos debemos com­
prenderlo y por ende rechazar. sean cua­
les fueren sus bellezas, todo lo que nos des­
deñamos de compt·ender·. 

c. NADAL-BALLESTER. 

(Se concluirà.) 



REVISTA DE LÉRIDA. 293 

Pienso en ti cuando el brillo del 
sol dora el mar; pienso en li cuan­
do la !us do la lona 10 refitja tn Ja 
onda.-GOETna. 

¿Hasmuerto~ No: la muerte tras si lleva el olvido, 
y aun te recuerdo yo. 

La muerte, dulce madre, tu forma ha destruido; 
pero tu imàgen nó. 

Mas ah! si tú en mi espí ritu no has muerto toda via, 
mañana ..... ¿viviras? 

Oh si! mientras respire, lo juro, madre mia, 
no moriras jamàs! 

J amas! Aunque el destino te doblegó en mal hora, 
fué vano su rigor: 

mi gloria un tiempo fuiste, seras mi culto ahorat 
tú siempre eres mi amor! 

Contigo en todas partes, contigo noche y dia 
· me sentiras vivir, . 

que en tan to que yo aliente, lo sabes_, madre mia, 
no puedes tú morir. 

Y aun vi viràs conmigo cuando mi sien no lata; 
que iré a buscarte en Dios, 

y el rayo de su gloria, que ardiente te arrebata, 
serà para los dos. 

No importa que hoy pregunte con alligido acento: 
¿mi madre aónde esta? 

No importa que mis lagrimas respondan al mo-
¡mi madre ha muerto ya! mento: 

Para adoraria siempre, del pecho en lo profundo 
tu imagen llevo yo: 

Jas madres, madre mia, se mueren para el mundo; 
pat'a sus hijos nó .• 

DIEGO v. TEJERA. 
Barcelona, 1874. 

UN VISTAIRE. (1) 

Existe una institucion que por su esen­
cia complexa crea en sus manitestaciones las 
variantes mas peregrinas y dignas de estu­
dio: el matrimonjo. 

Siendu à la vez contrato, sacramento, 
impulso de la naturaleza y necesidad del co, 
razon, abraza este nudo tspecial todos los 
resortes que mueven a Ja humana progénie. 
Asi es que sirve de tema a la legislacion a la 
novela, a la historia, al drama y al saioete. 
Todas l:~s religiones se ocupan de él; todos los 
poderes lo regulan. 

No temais; no trato de hacer una diser­
tacion sobre materia tan delicada; voy solo 
à borronear un tipo que todos hemos visto, 

(l) Uumos eoto poltbra catalana como Iu otrao de boreu 1 pu­
billa en eote articulo por no l•ner equi•alentea ea cutellno que 
top reten 111 i deu en Ioda 111 !ueru. 

que es fi'Uto de la educacion de nuestro pais 
y de la manera especial de cansiderar en él, 
por punto general, el casamiento. 

I . 
Carmen es de veinte años, alta, gruesa 

y morena. Tiene ojos muy vivos y nariz 
algo arremangada, per·o no carece de gracia 
su fisonomia. Aunque viste como una seño­
rita, se conoce, a primera vista, en su porte 
que ha frecuentado poco la sociedad, y lleva 
el sombrero y el sobrefaldas como postizos. 
Debeis conocel'la, pues hace tr·es años pasó 
aquí la Semana Santa y estuvo tambien en 
un baile el dia de Pascua Florida. Yo oi a 
muchos alabar la frescm·a de su cútis, lo pro­
nunciado de sus formas y la amabilidad de su 
trato. Encontró pareja para todas las danzas 
y estuvo b11stante obsequiada. 

Yo, por casualidad, Ja dir·igi la palabr·a y 
observé que su conver~acion .era de una s~n­
cillez primitiva, no ten1a noc10nes de músiCa, 
de literatura ni de buena sociedad, la encontré 
algo sandia en Ja maner·a de rcsponder· a 
los cumplidos que se la dirigian. y algo libre 
en alguna que otra frase que se cruzó en Ja 
conversadon. 

Pl'egunté, pues, _de qué nacian !os obse­
quios que sc le prodtgaban y me d•geron:­
Es pubilla. 

Llegó a su pueblo Carmen y dijo al señor 
José, sÚ padre, que queria casarse con un ofi­
cial c!e quien se babia enamorado en Lérida, 
y a r¡uien babia dado palabra de casamiento. 

El Sr José contestó a Carmen que no la 
dejaria salir mas de casa, y que si el oficial 
parecia por· allí lo tiraria por el balcon. Amo­
nesló fuer"Lemente a la señor·a Ramona, su 
mujer, por su neglige~cia en vigilar' la cbica, 
y (Dios me perdone) dtcen que en el calor· de 
la improvisaeion de su mar·ido sintió ella so­
bre la mejilla una cosa parecida a una bo fe­
tada. 

La Sra Ramona dió la culpa a las amigas 
que habian acompañado à Carmen, esta dijo 
que desistia de su prop~sito, el ' rad~e les 
prometió comprar un espeJO que hac1a ltempo 
deseaban y la cena fué muy cordial. 

Y tenia razon el Sr José. El poseia cien­
tos jornales de pan llevar, estensos oliva­
res y viñedos, dos molinos aceiteros y uno 
harinero y ademas dos mil cabezas de ga­
nado. Tiene Cl\Sa en ouatro pueblos, sendos 
doblones guardados en un arca, ademas de 
una por·cion de pagarés al doce por ciento. 

Vean Vds. si esto podia racionalmente ir 
a parar a manos de un militar calavera que 
descuidam la bacienua y lo gastaria en cales, 
juegos y francachelas. 

El Sr. José decia que su hija debia ca· 
sarse con un bombre que pudiera administrar 
tan estensos patrimonios, que se levantara al 
rayar el alba, que supiera tratar en las fe-
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rias y que tuviera fuerza suficienle para car­
gar una cuarlera y media de trigo encima del 
carro en caso necesario. 

-La lab1~anza no Ja enticnden mas que 
los labr·adores-decia- y de ningun modo da­
ré mi bija a un señorilo, aunque ruera mas sa­
bio que .Merlin y mas ¡•ico que Xifrè. 

Y en esto pensaba prudentetnenle. 

Il. 

He afluí que en Ja fel'ia de Barbastro y 
despues dD cena!' se Je acercó un muy amigo 
suyo diciéndole: 

-Oye, José, ¿bas vendrdo las ovejas? 
- Toda via no, l'espond ió José-pero lo mis-

mo dà, pues son las mejores de la fe1·ia y 
las venderé al pr·ecio que quiera . 

-Sin embargo, boy se han hecho muy 
buenos lratos y sabes que mañana se marcha 
casi toda la gente, de modo quo du do saques 
lo que . pidas. 

-Ya conozco que te convienen; pues mira, 
no rebajo ni un real: si no las vendo, las 
guardar·é, que yerbas tengo para man.tenel'las: 

-No creas tenga empeño en compra!', 
pero si las dieras a treinta y ll'eS y media me 
las qu flda ria todas. 

-Ya te digo que no puede ser. 
- ¿ Y qué bacemos de las mulas, Jas quie-

res ó no? porque Ramonet se queda con elias 
pol' veinte y cinco onzas · y por el mismo 
precio te las cederé solo por la amistad que 
tenemos. 

- ¿ Veinte y ci nco on zas? ¡si no valen do ce! 
pero en fio si qui eres veinte, lo podemos ajus­
tar todo de una vez. Da me (¡·cinta ·y cuatro 
pesetas de Jas ovejas y me quedo yo con las 
mulas .-No puede se1· nr una cosa ni otra; 
pero por eso no hemos de reñir, mucho mas 
cuanto debo bablarte de otro negocio . 

-Tu diras-dijo José, poniéndose en guar­
di a, como siempl'e que se trataba de asuntos 
de dinero. 

-.Me ban dicho que tienes una chica ca­
sadera. 

-Es verdad-respondió José con la mis­
ma calma con que discutia Ja venta del ga­
nado. 

-Yo teogo un sobrino a quien no sé si 
conoces, per·o, si nos arreglamos, te lo ense­
ñaré, pues està en la feria. Es buen mozo, jó­
ven y muy trabajador , y tal vez te con vendria 
para yer·no . 

-No di~o que no; pel'o es preciso verle, 
supoDgo que se1·a el bijo de tu hermano 
.Jaime. 

-EI mismo. 
-Po~ supuesto, no quiero el hereu, pues 

yo necesrto un hombre que esté à mi lado 
y me ayude en lo de mi casa. 

-El hereu esta casado, est e es el hijo 
. segundo. 

- ¿Cuanto Ics da tu hermano? 
-A ese le dió veinle millibras, pero co-

mo es muy lisLo las ba ido prestando y ha­
ciendo algun negocio, de modo que tendra 
ahora mucbo mas. 

En es te esta do se ha lla ba la conversacion 
cuando en la habitacion in media ta se oyeron 
var·ias voces, en tre las cua les sobresalia una 
imperiosa y fu er'te que decía:-Andad con 
todos los diablos. tunos, pillos, estafadores 
de oficio, os voy a perder· a todos , de forma 
que DO os dejare ni la camisa que llevais pues­
ta, y gracias que no os baga meler en la carcel 
por ladroncs 

---Abi esta, dijo el otr·o. 
-Buen pul mon liene - rep uso el Sr. José, 

Y entrar·on los dos en la habitacion donde 
se oian Jas voces. 

Allí se ilallaba mi jòven de veiote y cin­
co años, alto, forn illo, bien parecido, aun que 
la cara algo abu ltadt~ , bc~ r·ba rubia, pero 
tostado del sol y llevaba patillas recortadas. 
Vestia ohnq ueta lar·ga, panta lor. y chaleco de 
pana, un pañuelo de seda en d cuello, som­
brero bongo y zapalos de cuero amarillo. En 
la mano tenia un palo de fr·esno con un puño 
de badana con clavitos dorados. Se hal laba 
rodeado de seis ó siete hombres jóvenes y 
viejos con los pañuelos de la cabeza quitados. 

Al entra1· su lio y el señor José, dijo Ma­
nuel (asi se llamaba el mòzo) el primero: 

- Abi teneis esa gentc que dicen no pueden 
-pagar de ningun modo lo que deben. Ya pa-
gareis ya, como bay Dios, dijo dirigiéndose :i 
los hombres , pues yo cobra l'é aun que ten­
ga que embargar vuestra piel, grandísimos 
ernbusteros. 

- Pero Sr. dilo, 'uno, considere V. que no 
L.emos cogido naua; el poco trigo que reco­
~imos lo llevó V. de la era y no podem os ni 
corner; si nos bace V. gaslos no conseguir:i 
mas que arruinarnos del rodo. 

- Y a mi qué me impor·ta que os arrui­
neis? En fin, basta de palabras, mañana salto a 
Tamarite y daré este negocio a un procu­
rador. 

- ¿Pero Do habria algun medio de arre­
glarlo todo amislosamenle, dijo otro7 

-Contigo si-respundió .Manuel-Haz que 
tu mujer me empeñe la cuadra y aun te da­
ré cinco onzas y grano para semb1·ar este año. 

-Pasado mañana le contestaré a V. 
Y à algunos les renovó los pagarés por otro 

año acumulando los inlereses y pactando otros 
mas crecidos; a otro sc lo renovó mediante 
la cesion de una raca y un cerdo, y todo es­
to con las mas grandcs anrenazas y dicién­
doles que tenian suerte tralando con hom­
bre tan compasivo. 

Dos de ellos no alcanzaron próroga. 
-Me gusta esle cbico-decia para si el 

señor José. 
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Cuando todos se hallaron luera dijo el tio, 
que se llamaba Pedro Antonio: 

-Aqui tienes al Sr José Rovira, que es 
amigo mio. 

-Si; ya !e conozco-dijo Manuel-y por 
cierto que es te año no se ha de llevar V. por 
dos cuartos el arTienrlo de los pastos de C. 
como estos pasados Ya estamos sobre aviso, 
y aun que sea preciso cambiar el Ayunta­
miento no chupat·a V. la br·eva si no da lo que 
val e 

- Ya los pueden Vds. llevar al precio que 
quieran pues no sirven pat·a nada , pero de 
todos modos, si los quiero, ser·an para mi. 

Hablaron despues de ganado, de siembra, 
de negocios varios, y demostró ManUf~l pre­
cision notable en todos los detalles referentes 
à estos ramos.-Es preciso que nos arregle­
mos antes de mañana, pues sino a primera 
hora me marcho. 

Despues de r·egatear, se ajustaran las ove­
jas en trernta y cuatr·o pesetas menos un real 
y las mulas en veinte y dos onzas y cuatro 
duros: 

-¿Y del cbico qué hacemos? dijo Pedro 
Antonio. 

-Yo me informaré, y segun lo que sepa, 
te volveré dentro de quince dias la contes­
tacion. 

(Se continuara). 

Mucho agradecemos el honor que algunos 
periódicos nos dispensau lrasladando a sus 
columnas trabajos que aparecen en la REVISTA; 

pero mas se lo agradeciéramos si, al hacerlo, 
no omitieran la firma que va al pié de cada 
uno de ellos y el nombre de nuestra modesta 
publicacion. 

• 
* * 

Con el título de Biblioteca de ambos mun-
dos, varios amigos nuestros de la l.!apital del 
Principado, ban ernprendido Ja publicacion, 
por tomos, de las obras mas selecta s con oci .. 
das, perlenecientes a los mas reputarlos escri­
tores de .tot.los los paises. Coleccionar·, en una 
sei'Ïe de Jibros y tlentro de las condiciones 
mas asequibles, por lo económicas, lo 
mas notable, ameno y original, que en todos 
tiempos haya el bumano íngénio producido, 
es empresa digna de todo encomio, que me­
recera los placemes de cuantos se interesan 
por la suerte ue la buena literatura, y vén, con 
dolor, en manos de Ja multitud esas abi­
garradas y monstr·uosas producciones que, al 
paso que pervierten su gusto, la imposibili­
tan para poder saborear, mas tarde, las be­
llezas de que se hallan nutridas las obras de 
los gr·andes maestr·os. 

El primer libro con que se inaugura Ja 
mencionada Biblioteca contiene los Cttentosfan­
tadicos de Hoffmann, joyas inimitables, en su 

género, que despierlan un verdadero interés, 
y que ban conquistada a su autor eterna fama 
y universal é imperecedero renombre. Sigue 
a los cuentos la notable produccion de Balzac, 
titulada, Una hija de Eva, verdadera anato­
mia del corazon humano, hecha con mano 
maestra por el insigue novelista traspirenai­
co; sucediéndose en la puulicacion, Los sue­
t1os de D. Francisco de Quevedo, obra la mtjor, 
sin duda alguna, de cuantas escribió, en pro­
sa, aquel pr·ivilejiaclo ingénro del siglo XVH, 
que en el género satírico aun no ha tenido ri­
val. Constituven el torno cuarto los modelos 
inimitables de Enrique Heine, el coloso poe­
ta aleman que con su íumortal [nlermezzo ba 
sabido divinizar el arte subjcltivo en nuestra 
edad moderna; siguiendo a las creaciones del 
estraord.nario autor del Libra de los cantos, el 
bellísimopoema, Evangelina, del célebre Long­
fellow con un juicio crílico del gran poeta nor­
te-americano. A estos verdaderos monumen­
tos de la literatura se sucedet·an otras publi­
caciones no menos importantes , para lo cual, 
se cuenta, segun datos facilitados por un dis­
tinguido poéta, amigo nuestro, con la coope­
racion de los lileratos mas iluslres. 

Recomendamos de un modo muv eficaz :í 
los lectores de nueslra REVISTA la ·Biblioteca 
de ambos m'!lndos, y felicitamos cordialmenle 
a cuantos se han asociado para la realizacion 
de una empresa que, al paso que honre à sus 
autores, deseamos sea fecunda en provecho­
sisimos resultados. 

~ 

CR0NICA LOCAL. 

Si el mayor abandono se nota en esta ciu­
dad en punto a policia urbana, no es menor 
el que se observa en lo que se refiere a la 
rural. 

Los caminos de nuestra huerta estim en 
algunas partidas completamente intransita­
bles, dando esto motivo a las quejas, muy 
justas, sin duda, de los dueños de prédios in­
mediatos a eltos. que ven cómo se los cruzan 
bombres y caballer·ias, por no series posible 
pasar por donde tienen derecho. 

El Ayuntamiento oye nuestras reclamacio­
nes como quien oye llover y no se cura poco 
ni mucho que pongamos una y otra vez en 
evidencia el abandono en que tiene todos ó 
casi todos los servicios que la ley le enco­
mienda; pere nosotros no hemos de cejar por 
eso en nuestro propósito de denunciar cuan­
to de ell~ creamos digno, para que el públi­
co vea y Juzgue. 

-En la sesion celebrada por la Junta pt·o­
vincial de Instruccion pública el dia 29 de 
Setiembre se acordó prevenir al Ayunlamicn­
to y Junta local de primera enseñanza que, 
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sin escusa ni pretesto de ningun géner·o y en 
el término preciso de ocho dias, vuelvan la 
escuela de par·vulos al edificio que última­
mente ocup¡¡ba, y ..... en efecto, el local don­
de se ballaba establecida Ja escuela de par­
vulos sigue de.stinado a cale. 

Verdad es que en el punto en que se ha­
lla :~bor·a dicha escuela muy pocos son los 
alumnos que asisten; pero esto le debe tener 
sin nin~un cuidado à S. E.; porque, al fin y 
al cabo, se trata de enseñanza, y esta mal­
dita la ímportancia que tiene. Sin embar·¡o, 
Do sabemos por qué se nos antoja que cle­
bíera tomar carlas en el as unto el Sr. Go­
bernadt~r de la província. Es mas, lo desea­
mos y se lo pedimos. 

-Mas de una ' 'ez nos hemos lamentado 
del abuso cometido por c..lgunos comer·ciantes, 
ocupanJo con sus géneros una buena parte 
de las aceras, y, sin embargo, la autoridad 
DO ha tornado disposicion alguna para cor­
regirlo . Raya ya en lo escanclaloso, en la 
caUe Mayor, sobr·e todo, clonde se ven las ace­
ras completamente obstruidas por enormes 
cajones encima de los cuales .se amontonan 
una porcion de piezas. 

Esto no se tolera en· ninguna parte, y lla­
mamos de nuevo la atencion del Sr. Alcalde 
sobre el particular, advirtiéndole, que no nos 
cansaremos de denunciar este y otros abusos, 
basta que veamos que, para estírpal'los, se to­
ma una medi da séria, y, lo que po cas veces 
sucede, se lleva a cumplimiento. 

-El tejado del Hospital municipal se en­
cuentra en tan mal estado en una de las ver­
tientes a la calle de Blondel , que es de temer, 
sobre todo en dias de humedad, que ten­
gamos que lamentar alguna desgracia. 

Ya se han desprendido varias tejas, que 
hubieran causado daño a algun transeunle, 
a no haber ocurrido el hecho a altas horas de 
la noche. 

A las indicaciones de un vecino se debe el 
que se retiraran otras queamenazaban despren­
derse tambien de un momento :i otro, pero esto 
DO es todo lo que debia bacers_e, porque el 
peligro no ha desaparecido a un, ni desaparece­
ra basta que se practique la necesaría repara­
cian que el estado de aquella parle del edificio 
público de mas feo aspecto de Lérida cxige 
imperiosamente. 

CHARADA. 

Entre Jas cinco vocales 
:Mi primera encontraras. 
Tercia tercera per·sona 
Es de un verbo irregular. 
Segunda, prima y tercera 
De provincia es Capital, 

Y en primera, dos y tercia 
Su antiguo nombre veras. 
Despues de todo lo dicho, 
¿Del Iodo tendré que bablar? 

A. A. A. 

~· 

Efemérides leridanas. 

NOVIEMBRE. 

• 

8. 1617 -En atencion a la avenida esp:mtosa 
que desde cinco dias conlinuaba presentando el Se­
gre basta invadir gran parta de los terrenos inme­
diatos à su orilla izquierda, el prior dc los Agus· 
tinianos, atravesàndolo en una barca, oo sin consi­
derable peligro, conduce al Hospital de lèl Ciudad 
la augusta especie sacr:>mental, el santo cíngulo ó 
faj a y otras reliquias que poseia su convento . 

9. ~ 246.-EI monarca aragonés D. Jaime I, con 
ocasion de encontrarse en esta ciudad, d1spone, a 
causa clel mal olor continuamente desprendido del 
raslro, entonces existente en el callizo llamado del 
Po.>rtal ferrís, si tio céntrico da la poblacion, que nin­
gun cortantc ni otra persona matase res alguna en 
dicho local, ni tampoco desde el puente de madera 
de la parttl baja. ó abladeríao basta la Magda­
lena. 

H. H61.-Liegan à lérida D.• Joana Enri­
quez. segunda e~posa del rey de Aragon y Navar­
ra D. Juan H, y su hijo el principe Fernando. 

H. 007.-Apoderadas de la Ciudad las tropas 
de Felipa Y, rendida el fuerte Gardeny y obliga­
dos à capitular los defensores del castillo, salc! n es­
tos por el puente, entre dos hileras de fuerza arma­
da, y queda gobernador de Ja plaza ~ el conde de 
Louvigny. 

12. 1745.-EI príncipe D. Francisco Pío de Sa­
hoya, capitan general dc Cataluña, expide un rigu· 
roso edicto, en el cual señala à Lérida como uno de 
los pocos puntos del Principado en que debit~sen 
ejercer precisamente su oficio, pero con muy seva­
ras reslricciones, los cañoneros, fnsileros, vulgar­
menttl llamados «pedrenyalers.» en cc~jadores ó cen­
cepadors» y demàs que se ocupasen en construir 
armas. 

13. 1656.-Eo cívica testimonio de agradeci­
miento por el buen éxito de los a~edios soportados 
y Tictorias conseguidas contra el ejército fra ncés y 
los revoltosos en las últimas guerras, no meoos que 
por la ter mi naciou da la horrible pestilencia que la 
subsiguió. logfada hajo la invocacioo de la Sma. 
Yirgen, es votada la solemne celebracion anual de 
la fiesta de su patrociniu. 

U. H 20.-EI conde de Barcelona D. Ramon 
Berenguer .III toma en pari as de Avifelel, rey moro 
de Lérida, el inmediato pueblo de Escarp, enton­
ces de baslante consideracion. y conviene a su vez 
en aprontarle ve i nte ,galeras y algun os •goraps» ó 
embarcaciones ruenores.-R. 

Ltaxu. -Jn. Di JoS1l SoL Toau!'ls.-1875. 


